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ADVERTENCIAS
Agotada 1» ad ic ión  de nuestro num ero 

an terior, y habiéndonos desprend ido  has­
ta de los e jem p la res  qu e  teDiainoa reser­
vados para las eo leeo iones, rogam os a 
nuestros corresponsales nos d ispensen no 
liayam os satisfecho sus nuevos ped idos á 
vuelta de co rreo , com o lo  harem os en 
cuanto se term ine la  re im pres ión  d e l re ­
fe r id o  núm ero, que no ha pod ido  hacerse 
ta o  p ron to  com o deseáram os, por las nu­
merosas tiradas lito g rá flca s  que e x ig e  e l 
crom o.

En e l núm ero p róx im o  y  en lu ga r p re­
feren te , pondrem os una herm osa a lego r ía  
d e l Q u ijote- y  e l re tra to  de  su inm ortal 
au tor D . M igu e l de Cervantes Saavedra. 
Los  señores corresponsales qu e qu ieran  
hacer aum ento en sus p ed idos , pueden 
hacerlo  con tiem p o , para q iie  no les  sti- 
ceda  com o con e l núm ero pasado.

UN INCENDIO EN EL MAR

Kn las costas de Escocia, en una de las pasa­
das noches, se ofrecid el esi>antoso cuadro que re- 
proseuta nuestro dibujo.

I'n buque noruego que se dirigía á Charleston 
i-on cargamento de maderas, fuépresa de las llamas 
sin qne ha > a iiodido averiguarse la causa que pro­
dujo la catástrofe.

La serenidad del eajñlán y lo apacible del mar- 
dieron lugar A que los tripulantes, acogiéndose á 
los botes, se salvaran de nn fin tan siniestro.

TERRIBLE CRIMEN
en  El. I'PERTO DE SANTA. MARÍA

La prensa de Cádiz dá los signiente.s detalles 
acerca de tan triste suceso:

Ltámanse los asesinos Antonio Roldáu, de 42 
anos de edad, natur.il do Arcos; Francisco Prieto 
y Beltr.a.so, de 2.ü, de .Jerez, y -losé .Jiménez Pobla­
do, de 23, de Lebrija; quienes en compañía de 
Diego -Maestre Morales cometieron el referido ase­
sinato del modo siguiente, según lian declarado.

Se Iiallaban labrando á renta Ja vifia de Evorilla, 
del Sr. Díaz Te-suno, cuando al oscurecer del do­
mingo I." del corriente Abril, propuso Diego Maes­
tre el i>lan de reliar al desgraciado ventero. Acep­
tado por todos, se dirigieron á la venta, donde lle­
garon á eso de la nna.de la madrugada del día si­
guiente. Llamaron á la puerta y el dueño abrió en 
seguida. Tna vez dentro, pidieron los asesinos eb- 
inida, que el ventero les sirvió; y estando hablando 
lio cosas indiferentes, sacó el .Maestre un pistola, y 
poniéndola en la frente del ventero, le exigió á 
éste el dinero que tuviera, á lo cual contestó la 
víctima con asombro, que no tenia más que las 
existencias de vinos y licores. Entonces sacó el 
Francisco un cucbíllo jerezano de 25 centímetros 
do largo para ayudar, y el .Antonio Roldan se lo 
qiiil'j de la mano y con el degolló al ventero. Lue­
go, como si tal cosa hubieran hecho, arrimaron un 
borrico del lioldán, que llevaba al efecto, y pusie­
ron sobre él tres bardles próximamente de á cuar­
ta cada uno, llenos de vino, tres tarros de ginebra 
con aguardiente y vinagre, y «na botella, y se vol­
vieron á la viña, donde llegaron al amanecer to­
dos, menos el Alaestre que so quedó ébrio en el 
camino.

l'na vez en la viña de Evorilla, ocultaron en un 
montón de piedras los barriles y demás efectos, y 
i|iiedaron tan tranquilos.

F.n este estado los sorprendió la guardi.a civil, 
j'iicoiitrándoloB la pistola cargada con qué intimi­
daron al ventero, el cuchillo manchado de sangre 
con que lo asesinaron, otro cuchillo de 38 ceiiti- 
mentro» de largo qne llevaba uno de ellos, dos cal- 
zoues, una camiseta y unos calzoncillos blancos, 
todo con manchas do sangre ai'ui, á pe.sar de haber­
los restregado con vinagre.

Han declarado también pertenecer á la Mano 
Negra.

SUICIDIO EN LA  B AH ÍA  DE CEUTA

En la bahía de Ceuta ocurrió estos días un su­
ceso lamentable. D. Miguel Foncubierta, patrón do 
im buque fondeado en ella, se arrojó a! mar, aban­
donando á Hii mujer y tres hijos peipiefios que con 
él se hallaban á bordo. A los gritos de su esposa, 
acudieron los tripulantes, que á pesar de sus es­
fuerzos, no encontraron ni ailn el cadáver.

GRANDES VICIOS DE LA  CIVILIZACIÓN

LA .MOnt’ IKA KN PARÍS

Así como en medio de los liosques africanos, 
donde la naturaleza sabe desplegar todas las ga­
las salvajes de la vegetación más lujuriosa en­
cuentra la muerte el iuexperto viajero que los atra­
viesa, viclima del venenoso ambiente que rodea 
aquellos hermosos paisajes, así la civilización, en

medio lie siis luagniticaa graiulezas, oculta vicios 
que desgarran I.ss sociedades que se amparan á su 
benéfica sombra.

l ’arís, la c.ipital de Francia, el cerebro del inun- 
do, la moderna civilización, se .siente herida per 
vicios t.antfi más graves, cuanto que la sociedad 
carece de medios positivos |>ar.i combatirlos. Uno 
de ellos es la mortinii. Ciiando iina joven del me­
dio mundo—que dicen nuestros vecinos,—se ve 
acometida por el más ligero pesar, por la menos 
olestam iñcomodid.id, .se hace nnn pequeña inyei-- 
ción de es.a sal con un precioso y  elegante instru­
mento, que la ciencia lia inventado con muy dife- 
rento objeto.

■y esto qne es muy general entre cierta clase de 
mujeres, se va extendiendo cada día más y no es 
raro ver á una gran señora que emplea este proce­
dimiento para olvidar momentáneamente sus dis­
gustos.

í.a morfina, veneno del que no se puede abusar 
impunemente, provoca á la larga, aunque se ¡a 
use en muy pequeñas dosis, enfermedades que tras 
penosos y repugnantes padecimientos, conducen á 
una muerte segura.

,̂ e calcula que los dedicados á ese vicio, solo 
pueden resistirle cortos mese.s, y que todos los 
años fallecen jior esta causa en París im buen nú­
mero de personas.

Así y todo, el sueño dulce y embriagador que 
proporciona, según dicen, la morfin.i, tiene - {mi­
chos partidarios.

EPÍLOGO
I>E), liRAMA DE I.A CAU.K DE CuI.PMEI.A (C.lniZ).

En el número anterior dimos cuenta de este 
sangriento crimen que ha llenado de terror á- la 
culta Cádiz. Hoy, tomándole do un croquis qué nos 
ha remitido nuestro celoso é inteligente correspon­
sal de aquella ciudad, representamos ©p nuestro 
dibujo el momento en que el desgraci.ado .luán 
Sainz, atentó contra su existencia en una tienda 
de vinos de la calle de Columela, esquina á la de 
Miirguia.

PARRICIDIO Y SUICIDIO

Casi a.1 mismo tiempo que se desarrollaba en 
Cádiz el sangriento drama, que hemos referido, 
cuyo resultado fué el suicidio del exdirector de E l 
¡.‘erro, de San Roque, después de haber dado 
muerte á su esposa, ocurría en Barcelona un caso 
muy semejante.

El martes de madrugada disputaron en una 
casa de la calle de la Cruz Cubierta, marido y 
mujer. El era un constructor de marcos para cua­
dros llamado Pablo Teri;aruela, que bahía adquiri­
do en .su industria una modesta fortuna y tenia la 
edad de 50 años. Hila le Levaba tres. El marido, 
en quien se notaban síntomas de enageuación, dis­
paró un tiro á su esposa, dejándola .sin esperanzas 
de vida, y ¿I, disparándose otío on la cabeza, mu­
rió poco después.

AUTOPSIA DE UNA ENVENENADA

En el pueblo de Crespia ^Gerona), fué envenena­
da una mujer por su esposó, que trataba de apo 
derarse de la fortuna de aquella, habiéndola indu­
cido anteriormente á testar en favor suyo. Lleva­
ban sólo tres meses de niatrimoiiie, .-U día siguien­
te de morir la esposa; se murmuró bastante en el 
pueblo, tanto que la autoridad mandó hacer la 
autopsia del cadáver, revelándose la realidad del en­
venenamiento por inodio de arsénico. El parricida, 
que ha ingresado en la cárcel de Figuera.s, trató 
de suicidarse al salir de Crespia, conducido por la 
Guardia civil, nrrojándo.se por uii puente que exis­
to á la salida del pueblo.

CÉFIRO Y FLORA

El hermoso dibujo que lioy pubiicainos os copia 
del magnífico cuaiíro do W. Bouguereaii, que se 
conserva en el Museo de Alulbouse ( Alsacia).

......... ...... ■# t i  ' --------------- -----------

EL HOMBRE AZUL

Jja causa porque Audnís liernamtez euaiirosun- 
tado tan lastimo.siimcnte ante el jefe de los iodió.s, 
era la siguióntc:

Elisa, después de sumergirse el bote en que iba 
con su esposo, ,lúé arrojada por las olas hasta la 
playa eu que la recogieion. Andrés Hernanoz, al­
gunos marineros y el comerciante portugués, de 
que hemos hablado, pudieren ganar la costa á na­
do. D arante la noche, cada uno de olios se creía 
solo en un país desconocido y alejado de los com­
pañeros cuya suerte iguoraban; pero con la luz dcl 
día llegaron á distinguirse los más cercanos, y á 
-sus voces, oídas por todos, se reunieron hasta oolio; 
pero sus mismos gritos los descubrieron á los in­
dios, y antes que tuvieran tiempo de decidir qué 
le.s convenía hacer, las flechas de los chicoes hirió 
ron á dos de ellos, y vierou encaminarse hacia don­
de se encontraban, á multitud de indios.

— ¡Los cliieoes!— exclamaron con la mayor cons­
ternación dos marineros;— huir es imposible; prou 
to, aunque lo hiciéramos, caeríamos en su poder; 
estos indios son antropófagos, según oí decir un

día á mi capitán; estamos perdidos, nuestra muer­
te es inevitablp, con que no huyáis, debotnos espe­
rarlos á pie firme y morir matando.

Todos fuoroii de ia misma opinión; pero tres de 
ellos estnban dc.snrmades y los restantes oontalian 
como única defensa con el cuchillo de abordaje, 
sin embargo, convinierou en qno atacarían prime­
ro lo.s cinco que estaban armados y que i  su espal­
da y defendidos por ellos, e.sperarían lo.s doniá.s, 
dos de los cuales se encontraban herido.s, á que 
sucumbiera uno de ellos para luchar con su arma.

A  todo esto, los indios soguían avanzando, pero 
como los vieran indefenso-s al parecer, .«in ho.stili 
zar.se más, llegaron á colocarse á unos veinte paso.s 
del sitio que ocupaban los náufragos. Estos, sin 
perder de vista á sus enemigos, con los cuchillos 
empuñados y ocultos, esperaban on actitud indife­
rente b  ooasióu propicia para comenzar el ataque.

Engañados los indios por la tranquilidad aparen­
to de aquellos hombres, creyeron que fácilmente 
jiodrían hacerles prisioneros, y se adelantaron ocho 
de los más resueltos, blandiendo la maza de gicrra 
hasta llegar al grupo formado por los pasajeros y 
malinos -del liel/'iiiipago- Cuando estuvieron á dos 
pasos y al ir á snjétafles con sus manos, cayeron 
hondos á un mismo tiempo on el corazón cinco de 
los confiados chicoes; con el mayor coraje para ven­
gar á sus hermanos, levantaron los. otros tres su.s 
inazas, poro antes de deseargaiias, tres de los pu­
ñalea de los marineros se habían húndid.0 en sus 
pechos hasta el puño., '

Ebrios por tan biHlaúte resultado, y viendb que 
algunos indios huían, gritaron los marineros 
elloslvy.con la mayor rapidez cayeron sobre los 
chicoée; A  loa tres minutos veinte indios má.s ya- 
eian enHicrra, pero los valientes marinos, por cu­
yas venas circulaba sangre española, habían paga­
do con sus vidas la victoria.

El coracveiante portugués, otro marino herido y 
Andrés Hernández, indefensos y  desalentados pol­
la muerte do sus compañeros, sin resistencia algu­
na, fueron maniatados y encerrados e i  una choza, 
según digimos.

Pero como lo último que perdemos es la espe­
ranza, y el hombre aspira siempre á recobrar su 
libertad, en la madrugada de la segunda noche 
de su prisión, lograron burlar la vigilancia de sus 
guardianes y evadirse dos do ellos; el comerciante 
y Andrés Hernández.

Creyendo que serían descubiertos coa más faci­
lidad camiuaudo juntos, so separaron, jiero desco­
nociendo el teiTeuo, Andró-) Hernández se internó 
en -el territorio de los chicoes, on vez de ulógarse 
por la costa, y no tardó en sor descubierto. Nue­
vamente en poder de los indios y reeonocido como 
prófugo, le cortaron una mauo y el pié derecho' y  
así lo condujeron á lu jn-csencia del jefe de los 
chicoes, en cuya vivienda fm- rocoiioeido por su es 
posa Elisa.

Sorprendido el indio jefe por la impresión que 
la vista del dosgi-aciaiio .Andrés había proSúcjdo 
ou Elisa, y atribuyéndolo únicamente al ben-or 
que ía produjera la sangro que fluía de sus miem­
bros mutilados, quiso oalmar su angustia, poro 
agotó inútilmente las palabras más dulces de su 
lenguaje y los gostos más e-xpresivo-s que pudo 
imaginar. Elisa soiluzaba unas veces, se mesaba 
los cabellos y lanzaba gritos desconsoladores otras, 
y bien juntando sus mano.s se incorporaba, y con 
mb-adas y palabras suplicantes imploraba la com­
pasión del indio para el hombn- á quien amaba 
con todo su corazón, poro el indio no la entendía.

Por fin, rendida, cayó on ese mutismo y postra­
ción que sigue á todas las grandes excitaciones ner­
viosas, é inscii.Tjbiemontc se quedó dormida; más 
su sueño no podía ser tranquilo. Los cus ñoños más 
espantosos se ensenoi-earon en su imaginación, y 
bruscos csEremecimit-ato-j aót--'*'-: a cuerpo. 8u
casamiento, André.-- ■maiuoí-. :) u:, -.portándola 
al i-iaueño paraíso ' ■ dmiba eu sus ilusio­
nes de virgen, .su feüeid»ú ,i. 'Ja, las esperanzas 
cu lo porvenir..,- y di -'¡jUkis uii bn-inc que se hun­
día en el mar, las ola-: que Li uljo/oiban, y unos 
hombre.s, cuyas manfi;, .qn-iinám su eueiloy despe- 
dazabau á-su'éspOso .. o-Ji-V - ;n - le-'S eu imiifu- 
so y lúgubre troíicl. i/uliiao in -i' i-iobro, hasta 
qúo una última .seusiuaiu - i- sacarla do
;i.'{uel mundo de absui-l-.-.-i y > i. Era el chi-
coc Jefe, que, EobresallMli.' j -i lu i;,-itada respira­
ción y cadovérica inllidi-z -í-jI . .>siio do Elisa, en el 
que se pintaban sits .lo'inr t, J. ‘ t#ba cariño­
samente.

Elisa, al fijar vagamenii .su en el indio, 
volvió á la realidad y apartó u-i' icpugaancia.su 
mirada de la dcl chieoo; c.sU-. > ’ -lieudo ya con­
tener la llama dcl dése " qué a abü su corazón,' 
acercó su cabeza á la do Eli.sa, sus labios bus­
caron ávidamente loa de la hcrmo.sa joven, y e.s- 
tampó un beso apasionado en su boca.

Como picada por una vívora, se alzó Elisa en su 
hamaca, y fué tan viva k  indignación que animó su 
semblante, que el jefe délos chicoes. dominado pol­
la altiva mirada de aquella mujer herida en su ho­
nor, cruzó los brazos sobre el pecho, se arrodilló 
ante ella, y beso humildemente el suelo.

K1 indio pedía fierdón pm- su falta.

(Se confinmirii.)

A ORILLAS DEL RUIN

E L  C A S T I L L O  D E L  D I A B L O  

VI
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Cuando la joven enlutada vió ocultarse la bar­
quilla entre l.as roea.s que daban paso á la ¡lOtevua 
dcl Ca.stilln, fuertcmento afectada por tan repeti­
das impresiones, se sentó sobre una roca, cuyos 
pies azotaban con furia las aguas del turbulento

Rlññ-  ̂ -.r , , J I o— ¿Será tiempo todavía? ¿Volveré á  ̂ei-le.̂ — .se 
preguntaba en alta voz.

-^Jamás— respondieron á su e.spalda,— .̂¡amás 
te verá, herraosa Catalina, aun cuando para impe­
dirlo' fum-a preciso cometer los mayores crímenes.

Traidor— dü'ó ía joven, <iue se levantó conmovi­
da como por noa impresión eléctrica;- ya me sos­
pechaba que acocharíais mis pasos para impedir 
quo se salvase el hombre á quien tan villanamente 
habéis-ofcndido, no frente á frente como los caba­
lleros, sino envolviéndoos en la oscundad como los 
más cobiirdes rept-Ues.

__Podéis ofendertu6 cuanto gustéis repuso
Franz, el ouemigo de Scliutz, que, como habrá co­
nocido el lector desde luego, ora el interpelado;—  
JO no he do la.stimarmo de las injurias que salgan 
de unos labios tanto más amados, cuanto más des­
deñosos.

— ¿Y por eso no habéis temido lanzar á vuestro- 
compañero, á vuestro mejor amigo, en tan indig­
nas acechanzas? ¡Parece mentira que después de 
vuestro incalificable proceder, tengáis valor para 
present-aró.s delante de mí, y con ese glorioso uni­
forme que .se deshonra llevado por vos!

__jY sois vos quien me recrimináis, Catalina!
[Vos, por quien he perdido todo«- hasta el honor! 
porque sería en vano ocultármelo á mí mis o.

— Nunca os he dado esperanzas para que abri­
guéis en vuestro pecho tan insensatas ¡deas; pero 
sobre todo, nada podrá excusaros lo que habéis he­
cho con el amigo que se fiaba eu vos, y á quien 
habéis querido perder.

— Esc hombre me había robado vuestro corazón.
— ¿Y creéis que el corazón do una mivcr se al­

canza con tales vilkaía-s?
— Sólo sé que estoy loco por vos, que por vos á 

todo estoy dispuesto, que nada cuanto deba hacer 
para alcanzaros me arredrará, y quo estoy dispucs-. 
to á costa de mi alma á disputaros al mismo ciclo, 
si ol cielo se pusiera entre los dos.

— Callad, callad, bksiemo.
— í ’or vos y sólo por vos ingresé en e.sta socie­

dad que intenta trastornar la tranquilidad del país; 
por vos y sólo por vo.s he sido infiel al juramento 
que hice á mis bandeva-s; por vos y sólo por vos he 
vendido á mi mejor amigo; ¿y pensáis aún que ha­
brá algo que me ¡lueda hacer retroceder?

— Sí, el odio y el desprecio que me inspiráis.
—rTainpoco. Cuando el lioinbre se lanza á los 

abismos en que- yo me encuenti-o, no rctroeedo an­
te nada.

— ¡Infame! ¿Seríais capaz de abusar de una mu 
jer que ama á otro?

— Sí, á otro que ha dudado de ella en ocasión 
solemne; sí, otro que en estos momentos, si vive, se 
halla eu los brazos de una mujer hevmosí-sima, que 
o.s odia tanto como yo os adoro.

— ¡̂Ah, vedlos allí!— dijo la enlutada, .señalando 
la barquilla, donde Brunner y Fregus volvían con 
Emilia y Schutz, á quienes habían sacado del .sub- 
teri'áüco;— ahora veremos si delante del capit-in y 
de mis servidores os atrevéis á repetir vuestros in­
sultos.

— Catalina, no me desafiéis, no penséi.s que sea 
tan loco que cometa una imprudencia que me ha­
ría perderos; ya sabéis que no soy cobardo, yo mis 
mo me presentaré á Schutz y le relataré todo cuan­
to .sabéis, pero untes habéis de .ser mía.

— ¿Qué pensáis badeí?
-r—Antes que la gente que navo^.en esa laucha 

ponga 1.08 pies en tierra, nos cm-ontoiremos lejos 
de wqui. _ '

Y  antes que la joven hubiera podido liacer mo­
vimiento alguno, los braisos dol infame :vmigo opri­
mieron fuertemente su delicado talle, y levantán­
dola dcl suelo, se dirigió á pc.sar de los gritos que 
se escapaban de su pecho y que él procuraba apa­
gar, á un bosquceillo próximo, donde se encontra­
ba un brioso corcel enjaezado.

Instantes después, el eco repetía el acompasado 
galope del caballo, que con su doblo carga desapa­
recía rápidamente del lugar do k  escena.

(Se conlimutrá.)

TELEGRAMAS
Londree J2.—Ha sido preso en Binniugham un 

individuo llamado IVhitechead, que se dedicaba á 
la fabricación clandestina de la dinamita.

Para evitar la agitación á quo hubiera dado lu­
gar su traslación dé la Cárcel ai Tribunal, ha sido 
interrogado por los jueces en aquella.

Dentro de una semana se verá la causa.
jEonwí Í2.—Hoy ha comenzado en toda Italia el 

pago en metálico, haciéndolo asi las Cajas del Te­
soro y  los Bancos.

/b-MKc/rw J.3.—Jiu Cámara de Diputados de Bi-1- 
gica aprobó anoche por 85 votos contra 3 un em­
préstito de -ifi millones de pesetas.

BardeoR J.3.—Ayer á las .seis de la tarde se de­
claró un formidable incendio en las Provisiones 
ñlilitares de esta ciudad, destruyendo completa­
mente el edificio y una gran cantidad de víveres 
y forraje.

París l í i.—El periódico ol Voltaire anuncia hoy 
quo el Gobierno francés está resuelto á convertir la 
renta del 5 por iOO á 4 1|2.

.-Vñado que esta conversión se hará del 10 al 30 
de Abril.

París Í.3.—Le Tempe confirma la noticia relativ.a 
al proyecto del (-fobierno de convertir el 6 por lOO 
en 4 1(2.

Añade que están en buen camino las negocia­
ciones con las Compañías de ferrocarriles. .

Duhlbi 13.—El Jurado ha declarado á Brady \ ’ •
culpable del delito de asesinato en la persona de 
M. Burke.

Burdeos f.'í.—Él incendio de los almacenes .le 
las Provisiones .Mi!itare.s ha ocasionado una pérdl- 
da que se valúa on nn millón de francos. .

Además se lian quemado dos pi.sos stiperiores' - ’ 
del edificio. _ .

No hay que deplorar ninguna desgracia per- 
soual.

So cree que el siniestro es obra de una manó 
criminal, pues uu oficial declara que vió salir' las-" ’ 
llamas simultáneamente en dos partes opuestas al , f  
edifinio.
. París J.?.—Ei ministro de Cpmercio está gestio- . 
nando con ks-Goinpañfás do'ferrocarriles para ob­
tener rebajas ou el transporte en metálico y ade­
más la creación de unkevvioio de- transporte de 
more,anclas á media velopidatL

Part e Í Í3oás iv iá  Tíó se-ha podido averiguar 
la cansa del voraz incendio que durante la noche 
ha reducido á cenizas el vasto edificio de las Pro­
visiones Militares de Burdeos.

F abra.

EPIGRAMAS

El m-avido Juan Quintero, 
Tuvo entre sus pesadillas, 
(¿ue un primo suyo, torero, 
]je ponía banderillas 
Así... de topa-carnero.

Los enemigos los menos. 
Dijo el brigadier Perca;
Y  un capitán, obediente, 
■Mató á palos á su suegra.

CANTAR

Anda quo ya no te quiero,
Mira que me estás faltando.
Anda y que te aguante el Nuncio, 
.-Vnda y que te mate el Gallo.

TOROS
Segunda com'dn de abono, primera de cabritos 

eelehrada el Domingo S de Abril de ISB.'i.

‘Sr. Director Je'LAs NoriciAS iLrsvBAn.i.s

Mi <]uerio amigo y Diretov: No espero usté ijin- 
hoy liaiga revista de toro.S en .su periódico; yo soy 
torera con toa mi sangre, y no voy á decir, ni ha­
cer las reseñas de las caruamas con (¡ue ia aliiaJ 
empresa favorece al y)\ír̂ veo jiU  qno llena su hol- 
s illo 'y  dá muestras de ser,, más manso que los »  
animalitos que debieron saflit á recoger los cabii- -- 
tos que salieron .á hi ph*a-©1 domingo pasao, y' t 
no digo que se lidiaron, porque eso no lo lidia „• - ... 
náiilo.

Ku|)ieze usté irorquo los llamaos toros, fueron -. -j 
anunciaos como de D. Carlos lÁpcz Navarr.i, 
siendo asi que aquel señor ha muerto, y que la 
descendencia de su ganao está como la vieron los 
quo tuvieron la pachorra de estar ha.sta el final 
de la corría.

Yo me salí al primer toro por no presenciar lá 
desastrosa brega de Ftafael. ¿Peto qué torero no se.*'-; _ 
desluce con aquellos animalitos? ,

Después de too, les está bien oínpleao; el toreídCÍ jí-jfc- 
tiuo y de mérito, no debe torear .más que lo Tú® 
sea toreable; y sino que tenga partencia y  sguant^- ? ^ * ,  
el mirlo de la crítica. ' * ®  .'

Too el inundo mo ha dicho que tdos loS-chicoi^ 
y se comprende, estuvieron á cual peor, únicaipéa- 
te el Galle, trabajó un poco y se distinguió en «1 ,i* 
tercer biclio, al quadió el quiebro de rodilLis.

Hasta la otra, si la einin-esa quiere dar toro», se | ; 
despido de usté su afetísima servidora que tien*-’ ; 
el bot.or de besar sus piés.

L.\ .Ma r ía .

MADRID: 1883
IMl’llEN'J’A DE S. .VRBANZ Y COMP.AfíÍA 

calle (l« Jíiiljcl la ea.tíBJ''A, mira. S N

2  MARQUERIE ^
G R A B A D O  Y  L I T O G R A F Í A

A tocha, 68
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CAMBIO MUTUO |
Zaragoza  4 p

Este establecimiento admite para ven- O 
der en almoiieda en local de su petteueu- H 
cía mobiliario de cusas y otros «fecios 
por módica reliibucióii.

CAMBIO MUTUO
Zaragoza  4

Este establecimiento, único en su cla­
se en Maduil, se couiisiuuu en vender y 
comprar cuantos géneros y artículos se 
le eucargueii; facilita dinero con hipote­
cas de fincas y también á crédito (lerso- 
nal; admite capitules debidamente garan­
tizados para el mismo efecto desde 25 pe­
setas eu adelante, cobrando uu interés 
reducido por su gestión de compra y ven­
ta, y abona un tauto por ciento crecido á 
los imponentes.

CAMBIO MUTUO H
Zaragoza  4 y

."Se compran muebles nuevo.s y «."udos, q  
saldos de comercios y pai.eletas dcl U
Monte de Piedad. ^

^OOOCXXXX3QQCKXX}3UüOOCXXáOSa3U
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CARBONES Y LEÑAS

do encina á 22 y 11 reales quiiitat á do- 
luicilio, Z.tragoza, 4, Cambio .Mutuo. Es­
tos artículos proceden de una Compañía 
que los fabrica por su cuenta, y el públi­
co por esto obtiene economía en el (>re- 
cio, pero com¡>lcto y buena calidad.

S «C

T. R. TRIVIÑO
DENTISTA

OFRECE A L  PÚ B LIC O  SUS SERVIC IO S

Se colocan toda clase de dentaduras sin extraer los ^  
raigones. S

H orta leza , 33 , p r in c ip a l S
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ALM ACtN DE PAPEL?CALLE DEL U E O  18 »  
\X 
AK DOBLE MAGNESIA

VINá & RÍILO S ,

A G U A S  II i :  TOGA IIUK

t!yi)ti a b -.' giums, j o> ;i.-í, 
i-i'uj:ci.,i!es y deui.is ai'ilme-4 
de l;i piel, ¡'M.pios de la osla 
cioii, de l'is !a-:j'M©s iVibi icas 
l‘rmicüs.18 é inyK-.-a.-i do la

f M K E i i  DB FUfflA
PKDILRA C.LS.L 

EN
rEKFÜMERÍA FIN.\. ESPELIAI 

EN BLANCOS Y TINrES

1—Carm en—1

^  INCALCAREA, e f e r v e s c e n t e , a e r e a d a  V ANÍIB ILIOSA
rBKrAT; vn.i

POR BORRELL HERMANOS

Üotailo oslo inedicainciito tle uu sabor agradable y  do propiedades e x ­
celentes, es cada d ía  m ayor el consum o (¡ue do él se Lace para coiTOgir y  
curar la  indigestión, irritacioiie-s, jaquoeas, valiidos, superabundancifL de 
bilis, flatos, acidez del estóm ago, crouas ó hki I do [>iedra, extrefiiin iento, 
ictericia, y  en general todas las cu ícrniedades debidas á  un exceso do 
bilis, etc. Un deta llado pro-specto exp lica  el m odo do u.sarse esta nuigue- 
sia.—  Precio: D O CE I t f íA L E S  F R A S C O .- Descuento al por m ayor, pro. 
porcionados á  lu im p o iiau c ia  dtd pedido. riirig irse ;t Bnrrd l BermannH

I> X T J E l? L 'rA  JDBT.. S O L ,  S ,

NOVEDADES
en bisutería do double, nikel y luto. Ca- 
déuás; pulseras, botonndiiras y otros ar­
tículos.

2 2 —C arretas—2 2
r.L-rrz

G U I A

Ulil.

VIAJERO EN CATALUÑA

Itinerario arUntivo y  pintoresco 
de las eantro provincias eatalanas

X
1>. J o a < iu ir i  < J a b e le v ' i l »

Comproudc todas k.s poblaciones, 
lugares, aldeas, ca.sas de campo, san­
tuarios, baños termales y siu oleaje, 
número de habitantes, distancia de 
cada pueblo á la cabeza de partido, 
posición greográflea, descripción de 
las comodidades que en cada pueblo 
puede encontrar el viajero, sus cami­
nos, ierrocarrile.s, y carreteras, ote. 

Precio de li, obra 10 pesetas.
Los podidos á su iiut'.>r, calle Nue­

va uúm. i principal, Lérida.

■  ■  ■
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_________________ j

P. o  LEVARES
■  l8- - c f l l l e  do San M ig u e l— 18 ■

-------- " ■
■  .Música, piauo;-!, órgauos, acordeones, ■  

(•oncurtinus y guitarra©, (irán surtido—*
¡g ci) caonlas siiperioros y demás" accoso- g .

■  rios (alia instrumentos músicos.

■ a
B a  a  a a a a_a a„
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